
Prueba PISA. Resultados para República Dominicana. 

La prueba PISA es un instrumento de análisis utilizado para medir las habilidades 
de los jóvenes de 15 años en tres áreas fundamentales: lectura, matemáticas y 
ciencias. Estas pruebas se realizan cada 3 años desde el 2000, y fue realizada el 
año pasado para evaluar alrededor de 600,000 estudiantes, representando 32 
millones de alumnos de 79 países. La prueba tiene una duración de 2 horas y fue 
realizado de forma electrónica. 

A pesar de las grandes inversiones realizadas por el gobierno en los últimos años, 
los resultados para la República Dominicana no sorprenden. La baja posición en 
cada área académica evaluada evidencia una problemática aún mayor: nuestros 
sistema educativo debe enfocarse en cumplir los estándares mínimos antes de 
querer compararse con sistemas educativos de las mejores naciones del mundo.  

En este contexto, es importante resaltar que los esfuerzos de nuestro país deben 
orientarse a fortalecer la calidad en la formación y selección de los docentes, a 
identificar soluciones para tratar el tema de la sobreedad en la población estudiantil 
del nivel medio, a garantizar que nuestros estudiantes tengan los recursos literarios 
para aprender, de forma que puedan aprovechar una mejora experiencia de 
aprendizaje, entre otras soluciones.  

Si bien es cierto que los resultados de nuestro país resaltan una realidad crítica en 
todas las áreas evaluadas, también es cierto que esa prueba está orientada para 
realizar una medición en países altamente desarrollados, en su mayoría del bloque 
de países de la OECD y de países altamente avanzados como China, Singapur, 
entre otros.  

Más allá de visualizar la baja calidad de nuestros estudiantes, los resultados de 
PISA deben servir como instrumento para evaluar las políticas educativas que 
están siendo implementadas, y facilitar la colaboración entre los actores claves del 
ecosistema educativo con miras a trabajar en una agenda consensuada. Nuestro 
país necesita un cambio en el modelo educativo, y se necesita una nueva 
generación de líderes educativos que trabajen en una visión compartida de 
ejecutar proyectos que atiendan las necesidades básicas de nuestro sistema. Sin 
educación, no hay forma de que el país se convierta en una nación competitiva y 
próspera para todos. 


